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CAPÍTULO IV: NUEVA EVANGELIZACIÓN Y SALIDA A LAS PERIFERIAS, ¿EN QUÉ QUEDAMOS?

¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva 

Evangelización?

➢ Si el origen remoto de la Nueva Evangelización fue esa llamada a un nuevo 

impulso evangelizador con el Concilio Vaticano II y con la exhortación Evangelli 

nuntiandi de San Pablo VI, su idea teológico-pastoral de fondo consiste en que 

no basta con una “reevangelización” (entendida como repetición) de los pueblos 

que siglos atrás fueron evangelizados, sino que era necesario un “nuevo inicio” 

para la misión evangelizadora. ¿Acaso lo que San Juan Pablo II pretendía era 

volver al mismo tipo de evangelización de antaño, o hacer algo nuevo y 

distinto? 

➢ Monseñor Rino Fisichella, prefecto del Dicasterio para la Evangelización, 

repara en ello de un modo lúcido. Primero advierte que si en Haití (1983), cuando 

por primera vez San Juan Pablo II pronuncia el concepto de Nueva 

Evangelización, no utiliza en ningún momento el de “reevangelización”, en cambio 

en la encíclica Redepmtoris missio, sí que la usa prácticamente como sinónimo al 

concepto de Nueva Evangelización ¿Realmente para San Juan Pablo significaban 

lo mismo? Para Rino Fisichella “el problema está en el prefijo re, y en sus 

múltiples usos en la lengua italiana” (reposición, oposición, nuevo significado). 

Podemos decir que son los mismos que en lengua española. 

En nuestro caso, ¿qué designa el término re-

evangelización? ¿la repetición de la 
evangelización de siempre o bien una 
evangelización nueva en oposición a la anterior? 

Diferente y peyorativo sería si el término se usara 
en el tercer sentido de conferir un nuevo valor de 

contenido. En la selva de las interpretaciones 
considero que es mejor evitar el neologismo re-
evangelización para permitirnos hablar de la 

nueva evangelización como de una forma 
mediante la que el mismo Evangelio de siempre 

se anuncia con nuevo entusiasmo, con nuevos 
lenguajes comprensibles en una situación cultural 
diferente, y con nuevas metodologías capaces de 

transmitir el sentido profundo que permanece 
inalterado”: Monseñor Rino Fisichella.
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¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva 

Evangelización?

➢ Esta es por tanto la propuesta generalmente admitida, la de no 

usar el término re-evangelización como sinónimo de Nueva 

Evangelización, sino como comprensión de una apuesta anterior a 

la de la Nueva Evangelización.

➢ Aun así, algunos siguen identificándolas, propiciando una cierta 

confusión. Normalmente no por mero desconocimiento de la 

conveniente diferencia terminológica sobre el “continente” de cada 

una de las dos expresiones, sino porque en realidad no se ha 

tomado conciencia aun de la diferencia del “contenido” del concepto, 

en tanto en cuanto se sigue entendiendo la Nueva Evangelización 

como una mera re-evangelización, que mantendría los mismos 

parámetros de aquella, marcados no por la novedad proactiva de sus 

desafíos, sino por la reiteración de una respuesta reactiva ante la 

avalancha de la secularización.

➢ Se pronuncia el mismo término, pero no se dice lo mismo sino se 

sintoniza adecuadamente con el espíritu de lo que se dice, en este 

caso, en el espíritu de la Nueva Evangelización.

“¿Qué sentida tendrá re-evangelizar, si se hace en los mismos términos, con 

los mismos criterios, con los mismos planteamientos, sin tener en cuenta las 

características de los destinatarios de hoy y de su ambiente? ¿Tan importante 

es entonces este matiz? Pensamos que sí, que es fundamental. Si tenemos 

en cuenta, además, que la Evangelii nuntiandi consagra como tarea 

evangelizadora todo el ser y actuar de la Iglesia, tendríamos que afirmar que 

la Iglesia no ha dejado nunca de evangelizar y que también actualmente está 

evangelizando. Y, en realidad, así es. ¿A qué se debe entonces, la insistencia 

en que hay que evangelizar? La respuesta la da el Papa (San Juan Pablo II): 

en que ha de ser una evangelización nueva. Y desde está clave se 

comprende perfectamente que siendo, como es, esencial y perenne en la 

Iglesia la tarea de evangelizar no siempre será eficaz, ni responda a su 

destinatario concreto si no lleva el sello de nueva, esto es, adecuada al 

momento histórico en que se realice”: Baldomero Rodríguez.
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¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva Evangelización?

➢ El “espíritu de la Nueva Evangelización” es más fácil definirlo por lo que no es que 

por lo que es, dado que lo que pretende fundamentalmente es la conciencia de la 

necesidad de un cambio, antes que las concreciones sucesivas que se irían descubriendo 

para realizarlo. 

➢ El espíritu de la Nueva Evangelización es lo contrario al espíritu del inmovilismo, del 

“siempre se ha hecho así”, el atrincherarse a la defensiva en los cuarteles de invierno de un 

pueblo católico cada vez más mermado, incomprendido y socialmente rechazado o al menos 

ninguneado. En cambio, el Espíritu de la Nueva Evangelización es lo contrario al cerrar los 

ojos ante la realidad cambiante de las sociedades tradicionales a las modernas, y de estas a 

las postmodernas. 

➢ El espíritu de la Nueva Evangelización es el espíritu de los ojos abiertos, para ver, 

para “sentir con” (que no es lo mismo que consentir), para entender, para amar al hombre 

de hoy y al mundo que nos ha tocado vivir, se del que dice San Juan que es objeto del amor 

de Dios: “tanto amó Dios al mundo que le dio a su propio Hijo” (Jn. 3,16). 

➢ Es el espíritu del inconformismo, de la imaginación y la creatividad fruto del “celo 

apostólico”, el espíritu de la apertura sin miedos a la acción del Espíritu Santo que, como 

veremos en la primera definición intuitiva que le dio a la Nueva Evangelización San Juan 

Pablo II, lleva al entusiasmo, al ardor, y a la innovación en el modo de evangelizador y en 

los códigos lingüísticos del anuncio evangelizador.
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¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva Evangelización?

➢ Cuando San Juan Pablo II pronunció por primera vez la expresión Nueva Evangelización, 

sólo indicó que debía ser nueva en tres aspectos: “en su ardor, en sus métodos, y en sus 

expresiones”. Nos decía dos cosas inseparables: 

➢ 1ª/ que era necesaria una “nueva” evangelización, vamos, que “lo de siempre”, ya 

no es suficiente. 

➢ 2ª/ que ha de ser nueva en tres cosas, nueva en su ardor, nueva en sus 

métodos, y nueva en sus expresiones. Es decir, “nueva” en todos sus aspectos, no 

en unos si, en otros no, sino en todo. 

➢ No llegó nunca el Papa Magno a desarrollar cada una de estas tres palabras con 

relación a la Nueva Evangelización. Hubiese sido comprometedor, ya que fueron tantas 

las explicaciones que en cuanto las pronunció se adelantaron a interpretarlas, y tan 

interesantes y complementarias, que haber dado por su parte una explicación hubiese 

supuesto necesariamente priorizar unas de otras. 

➢ Era tal la necesidad de este nuevo concepto, como talismán de un nuevo entusiasmo 

evangelizador, y de una conciencia clara de la necesidad de renovación e innovación, que 

bastó con ponerle nombre (Nueva Evangelización), y con pronunciar estas tres claves (en 

su ardor, en sus métodos, en sus expresiones) para inspirar y suscitar un objetivo brillante 

y embaucador, y dar rienda suelta a la renovación tanto de la teología como de la 

creatividad misioneras.
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¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva 

Evangelización?

Abramos ahora un poco estas tres ventanas, sin necesidad de ahondar a 

donde nos lleven:

➢ De la ventana del nuevo ardor, podríamos comprobar como para San 

Juan Pablo II la expresión “nuevo ardor” le evocaba a San Pablo VI. En su 

encíclica Redemptoris missio, enumerando las dificultades por las que la 

misión ad gentes reclama una Nueva Evangelización, el Papa Wojtyla 

recoge esta dificultad que tanto preocupaba al Papa Montini en su 

encíclica Evangelli nuntiandi, a saber, “la falta de fervor, tanto más grave 

cuanto que viene de dentro. Dicha falta de fervor se manifiesta en la fatiga 

y desilusión, en la acomodación al ambiente y en el desinterés, y sobre 

todo en la falta de alegría y de esperanza”.

➢ Y de las ventanas de los nuevos métodos y las nuevas expresiones, 

podemos decir que convierten en desafíos de la Nueva Evangelización lo 

que ya hemos dicho de los desafíos de la inculturación en el mundo de 

hoy, sobre todo en ese mundo en el que se respira al unísono el mismo 

oxígeno cultural, el de la cultura globalizada predominante, entendida 

sobre todo como cultura mediática, que requiere nuevos medios y nuevos 

lenguajes para la comunicación, y, por tanto, también para la 

evangelización.
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¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva Evangelización?

➢ Pero ¿qué más entendía San Juan Pablo II por Nueva Evangelización? Para 

responder a esta pregunta proponemos fijarnos en dos conceptos clave, y en la evolución 

de su significado en la vida y en la reflexión de la Iglesia contemporánea: misión y 

mundo.

➢ Empecemos por el concepto de mundo, en el contexto de la expresión “misión en el 

mundo”. Explicaba San Juan Pablo II en su exhortación apostólica post-sinodal 

Christifideles Laici que los cristianos “son personas que viven la vida normal en el 

mundo, estudian, trabajan, entablan relaciones de amistad, sociales, profesionales, 

culturales, etc (…) De este modo, el mundo se convierte en el ámbito y el medio de la 

vocación cristiana de los fieles laicos (…) No han sido llamados a abandonar el lugar que 

ocupan en el mundo. El Bautismo no los quita del mundo, tal como lo señala el apóstol 

Pablo: Hermanos, permanezca cada cual ante Dios en la condición en que se encontraba 

cuando fue llamado (1 Co 7, 24); sino que les confía una vocación que afecta 

precisamente a su situación intramundana”.

➢ Por eso “el ser y el actuar en el mundo son para los fieles laicos no sólo una 

realidad antropológica y sociológica, sino también, y específicamente, una realidad 

teológica y eclesial”, añadía San Juan Pablo II.
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¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva 

Evangelización?

➢ Y para ello se remite, en primer lugar, a lo que los mismos padres 

sinodales del sínodo sobre la identidad, misión y vocación de los 

laicos habían indicado. A saber, que “la índole secular del fiel laico no 

debe ser definida solamente en sentido sociológico, sino sobre todo en 

sentido teológico. El carácter secular debe ser entendido a la luz del acto 

creador y redentor de Dios, que ha confiado el mundo a los hombres y a las 

mujeres, para que participen en la obra de la creación, la liberen del influjo 

del pecado y se santifiquen en el matrimonio o en el celibato, en la familia, 

en la profesión y en las diversas actividades sociales”.

➢ Y, en segundo lugar, se remite el Papa a lo que ya habían señalado los 

padres Conciliares. A saber, que “los laicos, siendo miembros a pleno título 

del Pueblo de Dios y del Cuerpo Místico, partícipes, mediante el Bautismo, 

del triple oficio sacerdotal, profético y real de Cristo, expresan y ponen en 

juego las riquezas de esta dignidad suya viviendo en el mundo. Lo que para 

quienes pertenecen al ministerio ordenado puede constituir una tarea 

sobreañadida o excepcional, para los laicos es misión típica. Su vocación 

propia consiste en buscar el Reino de Dios tratando las realidades 

temporales y ordenándolas según Dios” (Lumen Gentium, 31).

La Nueva Evangelización para San Juan Pablo II 

suponía una llamada a los cristianos de hoy a “estar 
presentes en el mundo”, pues, “como el profeta Isaías, 
los cristianos están puestos como centinelas encima de 

la muralla (cf. Is 21, 11-12), para discernir los desafíos 
humanos de las situaciones presentes, para percibir en 

la sociedad los gérmenes de esperanza y para mostrar 
al mundo la luz de la Pascua, que ilumina con un nuevo 
día todas las realidades humanas”.
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¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva 

Evangelización?

➢ Vallamos al concepto de misión. Cuando hablamos de misión en la iglesia lo 

hacemos refiriéndonos a dos acepciones complementarias:

• La misión de la Iglesia en cuanto tal, por la que esta existe, y por lo único 

que debe preocuparse, 

• Y, dentro de esta, por la específica misión ad gentes, que especialmente 

nos concierne en este punto de nuestra reflexión.

➢ La misión ad gentes, nos dice el teólogo experto en Misionología Eloy 

Bueno de la Fuente, siempre se ha entendido como la “manifestación de la 

misión universal de la Iglesia y su mediación a través del envío y del éxodo”. 

➢ Se trata, para San Juan Pablo II, de aquella misión que “no puede sustraerse a 

la perenne misión de llevar el Evangelio a cuantos -y son millones de hombres y 

mujeres- no conocen todavía a Cristo Redentor del hombre. Esta es la 

responsabilidad más específicamente misionera que Jesús ha confiado y 

diariamente vuelve a confiar a su Iglesia”.

➢ Se trata de la acción de los misioneros que van a “tierras de misión”, 

tradicionalmente entendidas como poblaciones donde no ha sido aún instaurada 

la Iglesia de Cristo, enviados para ello por mandato eclesial y realizando para 

ello un alejamiento significativo de su Iglesia local de origen. 

Misión Ad Gentes: Su teología se forja a partir de las 

misiones en los continentes africano, asiático y americano 

en el siglo XVI, y adquiere un estatus primordial con la 

instauración de la Congregación Romana para la 

Propagación de la Fe (Propaganda Fidei) por parte de 

Gregorio XV en 1622, y que tendría un impulso decisivo 

siglos después en el proceso colonial europeo del siglo IXX 

y en la creciente sensibilización eclesial del XX, que empezó 

a contar con el acicate de su difusión a través de 

informaciones e imágenes mediáticas, y que contó con la 

creación de las Obras Misionales Pontificias, entre las 

cuales la más conocida, el Domund o Domingo Mundial de 

las Misiones. 
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¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva 

Evangelización?

➢ Con los años, ya a finales del siglo XX, se acuñó un nuevo término, el de la 

misión inter gentes, dado que los misioneros que responden al perfil de la 

misión ad gentes ya no son sólo europeos que van a los demás continentes, 

sino que en un mundo globalizado ya son misioneros a la vez procedentes y 

destinados a todos los continentes. 

➢ Pero San Juan Pablo II no propuso la Nueva Evangelización sólo como un 

nuevo impulso a la misión ad gentes e inter gentes, sino para incorporar a la 

teología y a la experiencia de la genuina misión evangelizadora de la Iglesia 

otras misiones, no “a” o “entre” las gentes en su sentido geográfico y cultural. 

Pues ahora urge también incorporar una evangelización “nueva” (no una 

mera reevangelización) de los pueblos ya antaño evangelizados, incluso en los 

que podemos reconocer unas culturas evangelizadas, pero que han perdido 

dicha identidad y están hoy en día, social y culturalmente, alejados de sus raíces 

cristianas y necesitados de una misión tan intrépida e inédita como la misión ad 

gentes. Pero para entender esto tenemos que ir al texto marco del magisterio 

pontificio del Papa Magno sobre la misión. 

➢ En su encíclica Redemptoris missio San Juan Pablo II menciona diez veces 

el concepto de “Nueva Evangelización”. Las recodamos:
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¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva Evangelización?

1/ La Nueva Evangelización es el propósito de la encíclica:  Al comienzo explica que esta encíclica 

conmemora los veinticinco años de la clausura del Concilio y de la publicación del Decreto sobre la 

actividad misionera ad gentes, así como a los quince años de la Exhortación apostólica Evangelii 

nuntiandi del San Pablo VI, y que con ella invita a la Iglesia a un renovado compromiso misionero. Y 

propone que una “Nueva Evangelización de los pueblos cristianos hallará inspiración y apoyo en el 

compromiso por la misión universal” (2). 

2/ La Nueva Evangelización se diferencia de la misión “ad gentes”: “Hoy la Iglesia debe afrontar 

otros desafíos, proyectándose hacia nuevas fronteras, tanto en la primera misión ad gentes, como en la 

Nueva Evangelización de pueblos que han recibido ya el anuncio de Cristo (…) con la misma valentía 

que movió a los misioneros del pasado y la misma disponibilidad para escuchar la voz del Espíritu” (30).

3/ La Nueva Evangelización se dirige especialmente a los “alejados”: entre los “pueblos, grupos 

humanos, y contextos socioculturales donde Cristo y su Evangelio no son conocidos” se da 

“especialmente en los países de antigua cristiandad, pero a veces también en las Iglesias más jóvenes, 

donde grupos enteros de bautizados han perdido el sentido vivo de la fe o incluso no se reconocen ya 

como miembros de la Iglesia, llevando una existencia alejada de Cristo y de su Evangelio ” (33).

4/ La Nueva Evangelización cuestiona los límites tradicionales de la misión  “ad gentes”: “en 

países tradicionalmente cristianos hay regiones confiadas al régimen especial de la misión ad gentes, 

grupos y áreas no evangelizadas”, por lo que “se impone pues, incluso en estos países, no sólo una 

Nueva Evangelización sino también, en algunos casos, una primera evangelización” (37a).
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¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva Evangelización?

5/ (Pero) La Nueva Evangelización no pretende equiparar pueblos no evangelizados con pueblos 

en otro tiempo evangelizados: “No parece justo equiparar la situación de un pueblo que no ha conocido 

nunca a Jesucristo con la de otro que lo ha conocido, lo ha aceptado y después lo ha rechazado, aunque 

haya seguido viviendo en una cultura que ha asimilado en gran parte los principios y valores evangélicos. 

Con respecto a la fe, son dos situaciones sustancialmente distintas. De ahí ́que, el criterio geográfico, 

aunque no muy preciso y siempre provisional, sigue siendo valido todavía para indicar las fronteras hacia 

las que debe dirigirse la actividad misionera” (37a). 

6/ La Nueva Evangelización lleva a los pueblos descristianizados el mismo mensaje contra el 

empobrecimiento que a los pueblos por primera vez evangelizados: “Un desarrollo sin alma no puede 

bastar al hombre, y el exceso de opulencia es nocivo para él, como lo es el exceso de pobreza. El Norte 

del mundo ha construido un modelo de desarrollo y lo difunde en el Sur, donde el espíritu religioso y los 

valores humanos, allí presentes, corren el riesgo de ser inundados por la ola del consumismo” (37a).

7/ La Nueva Evangelización cuenta con la aportación singular de los nuevos movimientos 

eclesiales: “Cuando se integran con humildad en la vida de las Iglesias locales y son acogidos 

cordialmente por Obispos y sacerdotes en las estructuras diocesanas y parroquiales, los Movimientos 

representan un verdadero don de Dios para la nueva evangelización” (72).

8/ La Nueva Evangelización involucra especialmente a los catequistas: “Entre los laicos que se hacen 

evangelizadores se encuentran en primera línea los catequistas (…) No sin razón las Iglesias más 

antiguas, al entregarse a una Nueva Evangelización, han incrementado el número de catequistas e 

intensificado la catequesis (nº 73). 
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¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva Evangelización?

9/ La Nueva Evangelización incluye la animación misionera:  Ya sea a través de la sensibilización 

misionera de todo el pueblo de Dios, ya sea despertando en todos los cristianos su vocación misionera 

recibida en el bautismo: “Las Iglesias locales, por consiguiente, han de incluir la animación misionera como 

elemento primordial de su pastoral ordinaria en las parroquias, asociaciones y grupos, especialmente los 

juveniles” (88). 

10/ La Nueva Evangelización es sostenida en la esperanza cristiana:  “La esperanza cristiana nos 

sostiene en nuestro compromiso a fondo para la Nueva Evangelización y para la misión universal, y nos 

lleva a pedir como Jesús nos ha enseñado: Venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo 

(Mt 6, 10)” (86).

➢ Queda claro que no sólo los países de tradición cristiana requieren, sea como sea, de una Nueva 

Evangelización, sino que también los países de reciente implantación de la Iglesia, que de algún 

modo forman parte todavía de las “tierras de misión”, y las grandes multitudes, como las de los países 

asiáticos, a los que apenas ha llegado el anuncio de la fe cristiana, necesitan un nuevo replanteamiento 

de la misión, en definitiva, una Nueva Evangelización. Y que en un mundo cada vez más 

globalizado, no se trata de dos “nuevas evangelizaciones” distintas, sino de una única Nueva 

Evangelización, con aspectos a la vez comunes y diferenciados, pero única en sus intuiciones más 

fundamentales. La mención que hace San Juan Pablo II a los nuevos desafíos de la misión en las 

grandes ciudades del mundo, tan semejantes, aunque estén en países de todos los continentes, que 

tienen tradiciones culturales tan diferentes, y que están en procesos de evangelización tan diferentes, 

es muy significativa. 
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¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva 

Evangelización?

➢ A este propósito explica el teólogo Eloy Bueno que 

• “Si antes se hablaba de misiones (pensando en las misiones 

extranjeras), ahora se va a hablar de una misión única a 

escala mundial; 

• si antes la responsabilidad misionera recaía en la jerarquía y 

en el clero, ahora se va a destacar la responsabilidad de 

todos los bautizados y sobre todo de cada una de las 

comunidades eclesiales; 

• si antes se concebía la motivación de la actividad misionera 

desde la salvación que había que otorgar a los no cristianos, 

ahora la salvación se ha de referir de un modo decisivo a 

esta vida y a este mundo; 

• si antes la misión era contemplada desde el mandato de 

Jesucristo, ahora se va a destacar la acción del Espíritu, lo 

que provocará una mayor flexibilidad, libertad y apertura, 

superando los marcos piramidales e institucionales”.
Una vez que hemos tratado someramente a responder a estas 

preguntas sobre la intuición de San Juan Pablo II sobre la Nueva 
Evangelización, vamos a poner un ejemplo, tal vez el ejemplo 
más emblemático.
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Las Jornadas Mundiales de la Juventud, ¿ejemplo de la Nueva Evangelización promovida por San Juan Pablo II?
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Las Jornadas Mundiales de la Juventud, ¿ejemplo de la Nueva Evangelización promovida por San Juan Pablo II?
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¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva Evangelización?

➢ Ciertamente las Jornadas Mundiales de la Juventud, entendidas no como 

momentos espectaculares pasajeros, sino como hitos de una ambiciosa “agenda” de 

pastoral juvenil que se completa con el acompañamiento eclesial a los jóvenes en 

sus grupos y espacios propios a lo largo de los años, entre jornada y jornada, pueda 

encontrar como una de las mejores formulaciones para describirse, precisamente 

aquella que constituye la definición original o primigenia de San Juan Pablo II sobre 

la Nueva Evangelización, es decir, nueva en su ardor, en sus métodos, y en sus 

expresiones.

➢ Nueva en su ardor, porque la congregación mundial de los jóvenes (no sólo los 

cercanos, sino que también son invitados y de hecho participan no pocos miles de 

jóvenes alejados y lejanos), en el contexto de un mundo globalizado, es en sí misma, 

y en la experiencia espiritual de las nuevas generaciones, una realidad intensamente 

atractiva, vigorosa, cognitiva y emotivamente significativa y elocuente, 

profundamente vivida y sentida como experiencia que, según cuentan millones de 

participantes en las últimas casi cuatro décadas, marcan su identidad, su 

personalidad y sus opciones vitales para siempre. Ardor espiritual, religioso, 

evangélico y de comunión eclesial. Este último marcado por un hecho 

importantísimo: las jornadas mundiales de la Juventud son siempre jornadas de 

encuentro entre los jóvenes de todo el mundo y el Papa, sucesor de Pedro y cabeza 

visible de la Iglesia universal. 



Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?”: pág. 281-306.

¿Por qué San Juan Pablo II propuso la necesidad de una Nueva Evangelización?

➢ Nueva en sus métodos, muchos y diversos, que conjugan elementos 

tradicionales de evangelización como son las catequesis ocasionales, las vigilias 

de oración o los momentos sacramentales, pero revestidos de una contextualización 

y una presentación distintas a las habituales, con elementos innovadores como las 

exposiciones, los conciertos, y la conjugación entre dinámicas grupales con las 

comunidades de origen, y dinámicas generales diversificadas según aspectos de 

interés variados y complementarios. Y nueva en la aplicación de un método bien 

conocido por el marketing y el periodismo, como es el de la “agendización”, que ya la 

Iglesia aprovecho para proponer sus particulares “jornadas” de interés pastoral (por la 

paz, de las vocaciones, de las misiones, de la vida contemplativa, del apostolado 

seglar, de las comunicaciones sociales, etc…), idea copiada de los días internacionales 

de Naciones Unidas en torno a diversos fines sociales emergentes, que ayudan a 

mantener “despierto” un objetivo permanente a través de una efemérides puntual.

➢ Y nueva en sus expresiones, entre otras muchas cosas, identificando cada 

Jornada con un lema evangélico, con unos mensajes pre-jornada y post-jornada 

que pueden ser trabajados pastoralmente entre jornada y jornada, con un logotipo 

propio, con un himno, y todas juntas con símbolos permanentes como la cruz y el icono 

de las jornadas que recorren todo el mundo entre evento y evento, así como la 

incontable incorporación en cada una de ellas de elementos comunicativos y simbólicos 

propios del contexto cultural juvenil de cada país convocante. 



Gracias
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